
 
 

Santiago, agosto 13 de 2025. 

 

Mons. 

Moisés Atisha Contreras 

Obispo de Arica 

Presidente de INCAMI 

PRESENTE 

  

 

Querido hermano: 

 

 Al celebrar 70 años de vida el Instituto Católico Chileno de Migración 

(INCAMI), tenemos el agrado de saludarte muy cordialmente y, por tu digno 

intermedio, a cuantos colaboran corresponsablemente contigo en esta 

maravillosa obra, al servicio de las hermanas y hermanos migrantes.  

 

 La Conferencia Episcopal de Chile les agradece su entrega generosa, 

fidelidad a la misión y fervor al emprender numerosas iniciativas, 

particularmente en favor de las personas más necesitadas. 

 

 Desde 1955, nuestras comunidades cuentan con el acompañamiento de 

INCAMI, para animar la Pastoral de Movilidad Humana que, con presencia en 

casi todas las diócesis del país, ha promovido servicios concretos de parte de la 

Iglesia, impulsando acciones en la línea de los cuatro verbos propuestos por 

Francisco sobre los migrantes: acoger, proteger, promover e integrar. 

 

El camino recorrido en estas décadas, también superando no pocos 

problemas y dificultades, es la más valiosa experiencia para afrontar los 

desafíos del presente y los del futuro de INCAMI. ¡El Señor los ha acompañado 

con su bendición hasta ahora, estamos ciertos lo hará también en el porvenir! 

 

 “Era emigrante y me recibieron” (Mt 25,35). Nuestro Señor fue un 

migrante; sus discípulos misioneros también lo somos. No descansaremos, 

junto a ustedes, en la misión de acoger y acompañar a hombres y mujeres, 

personas mayores, niños y niñas, a adolescentes y jóvenes. ¡El Señor bendiga 

los esfuerzos de INCAMI y los nuestros en este desafío! 

 

 



 

 

 

Junto a INCAMI, la Iglesia en Chile no recorre sola este camino de 

servicio, sino que se une a numerosas otras personas y organismos del Estado y 

de la sociedad civil que buscan mejores condiciones de vida para los migrantes.  

 

Para la gran familia de INCAMI, cada expresión de alegría y de gratitud 

reflejada en los rostros de migrantes, acogidos y acompañados, es y será su 

mejor recompensa.  

 

Hoy alabamos al Padre Bueno, diciendo: 

 

 Gracias Señor por la existencia de INCAMI. 

 

 Gracias Señor por estos 70 años de servicio a hermanas y hermanos 

migrantes. 

 

 Gracias Señor por cuantos, en diversos modos, han servido en INCAMI 

a lo largo de estos años. 

 

Por la admirable trayectoria de estos 70 años, decimos junto a ustedes y 

ante el altar la alabanza del salmista: “El Señor ha estado grande con nosotros. 

¡Estamos alegres!” (Sal 126,3). 

 

 

 Los saludan y bendicen, por la Conferencia Episcopal de Chile, 
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